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A N O I V 

PRECIOS D E S U S C R I C I O N 
En Ferrol, un mes, una peseta.—Provincias, trimestre, cuatro pe 

setas.—Ultramar y extranjero, trimestre, nueve pesetas. 
La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven origínales. 

R E D A C C I O N Y A D M I S T R I i G I O N : M A G D A L E N A , 1 9 0 

E L F E R R O L : Miérco les 4 de Diciembre de 1889 

A N U N C I O S 
La línea de una columna en la cuarta plana, cinco céntimos de 

peseta.—La de dos columnas doce céntimos.—En la tercera plana 
pagarán el doble.—A los suscritores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Comunicados á precios convencionales. 

N U M . 892 

FARSA O INSENSATEZ 

Cuando terminó el sábado su elocuente 
discurso el senador republicano Sr. Alma­
gro, el regocijóse veía pintado en las caras 
de los ministros que habían concurrido á la 
sesión de la alta Cámara, y apenas había se­
nador de la minoría que no se sintiese emo­
cionado ante el conmovedor espectáculo 
que á sus ojos se presentaba, 

Y la cosa no era para menos. 
Cuando noe deis el sufragio universal— 

decía el senador posibilista—no tendremos 
nada que pedir á la Monarquía, y los repu­
blicanos españoles seremos lo que son en 
Inglaterra, en Bélgica y en Italia. 

Con esta declaración se mostraban satis­
fechos los buenos de los ministeriales, y se 
decían unos á otros: ^¡Que triunfo para 
nuestra política y para la de SagastaU 

Después de oido esto—añadían,—¡cual­
quiera se atreve á sustituir á un partido que 
de tal manera pacifica los ánimos y convier­
te en monárquicos á los republicanos más 
empedernidos! 

Pero las alegrías duran poco en casa de 
los pobres, y pudieron regocijarse por muy 
escasos momentos los senadores que se ha­
bían entregado á aquellas expansiones de 
júbilo. 

El Sr. D.José Fernando González, repu­
blicano progresista, se encargó de echar un 
iarro de agua fría sobre el entusiasmo de 
los próceres sagastinoS) declarando en el 
acto que no estaba conforme con nada de 
lo expuesto por el Sr. Almagro; y la pren­
sa zorrillista dirá hoy de seguro con su fran­
queza habitual, que, ni con sufragio ni sin 
él, dejarán los republicanos de hacer cuan­
to puedan por derrocar la Monarquía y sus­
tituirla con la república, á que quieren l le­
gar, sea como fuere. 

Tara ver, pues, si la declaración del se­
ñor Almagro puede y debe ser causa de 
verdadero regocijo para los monárquicos 
convencidos, se hace preciso estudiar lo que 
son y lo que significan dentro de las ideas 
republicanas el Sr. Castelar y los que como 
él piensan. 

Nadie que estudie con imparcialidad la 
situación de los partidos españoles, podrá 
dejar de conocer que para los republicanos 
que quieren de veras la república, no signi­
fican maldita de Dios la cosa los que siguen 
las aguas del Sr. Castelar. 

Para esos republicanos, el eminente ora­
dor es un apóstata ilustre y un traidor á las 
ideas de toda su vida, sin otra fuerza en el 
país que la que le da su prestigio de litera­
to y artista y la benevolencia de los gobier­
nos que, por no privar á la tribuna española 
de su brillante palabra, le vienen conce­
diendo, muchas veces contra el gusto del 
cuerpo electoral, distritos que lo eligen, 
grupos de amigos que le acompañen y toda 
la influencia que va unida á la amistad de 
los poderosos. 

Es para ellos el Sr. Castelar una especie 
de príncipe sin Estado, que tiene, para ma­
yor decoi o de su persona, una alta servi­
dumbre de generales sin caballo ni asisten­
te, de senadores cuneros y de diputados sin 
distrito; pero no es ni significa más que una 
fuerza negativa, y como aquel fondista de 
quien decían que era demasiado pastelero 
para caballero, y demasiado caballero para 
pastelero, resulta muy monárquico para re­
publicano, y excesivamente republicano 
para monárquico. 

Y no hay que hacerse ilusiones en este 
punto. Si la república triunfara en España, 
cosa de que el Señor quiera librarnos, no 
habría de pasarlo mejor que los partidos 
monárquicos el posibilismo, que vive de una 
amistad vergonzante con los gobiernos de 
la Monarquía, ni habrían de ser tachados 
de más reaccionarios que el Sr. Castelar ni 
el señor Cánovas del Casillo, ni el mismo 
Sr. Moyano, en los cuales respetaríamos los 
adversarios la consecuencia y las convic«io-
nes arraigadas, que no podrían encontrar, 
por mucho que se esforzasen, en el que fué:' 
elocuentísimo cantor de las ideas federales, 
para convertirse por arte de encantamiento 
en vocero de las glorias sagastinas. 

Si con si sufragio universal pasaran á 
servir la monarquía desde los ministerios 
los Sres. Almagro y Abarzuza y hasta el 
Sr. Celleruelo, ¿que fuerzas vencMan con 
ellos á la defensa de las instituciones, fuera 
de las que aportaran sus talentos, que no 

negamos ni siquiera discutimos? ¿Que fuer­
zas se restarían al partido republicano re­
volucionario? 

El Sr. Canalejas fué republicano, y dejó 
de serlo con gran contento nuestro, pero su 
puesto en las huestes revolucionarias se cu­
brió con otro nombre, y allí es fama que 
nadie le echa de menos. 

Los que redactaban aquel terrible P r o ­
greso, enemigo encarnizado é irreconcilia ­
ble de la realeza, vinieron á ser diputados 
de la mayoría fusionista, y ayer mismo da­
ba uno de ellos muestras de su talento y de 
su elocuencia en el Congreso: aquel per ió­
dico desapareció, pero en su lugar apare­
ció E l P a í s , que defiende con el mismo te­
són la revolución y la república. 

Podrán venir nuevos cambios y podrán i 
enriquecerse las filas de la fusión con unas 
cuantas reproducciones del tipo de R a b a -
gas; pero mientras el partido republicano y 
revolucionario que dirige el señor Ruiz Zo­
rrilla no haga suyas las declaraciones que 
hizo el señor Almagro, el regocijo de los fu-
sionistas, ó sería una farsa ó una insensatez. 

B O L E T I N H I G I É N I C O 

L a maternidad es uo problema admirable que 
se resuelve más fácilmente por el sentimiento que 
con el raciocinio. 

E l c a r i ñ o , la abnegac ión sin límites que tiene 
la mujer para sus hijos, de tal suerte la elevan y 
engrandecen, que cada hombre guarda el recuer­
do de su madre como una ¡dea santa, á la cual 
erige altares en su pecho. 

En todos los momentos de su vida se p r e s e n t í 
á nuestra cons iderac ión la madre, como un ser 
superior; nunca, si cabe, lo es tanto como junto á 
la cuna de su hijo enfermo. Es preciso haber vis­
to miles de veces el mismo cuadro, para compren­
der esa superioridad y no atr ibuir á hellísimns 
condiciones de determinada persona, lo que es 
circunstancia común á todas las madres, á todas 
porque la excepción solo puede concebirse como 
una monstruosidad. 

L a madre es la mejor enfermera de sus hijos; 
nadie como ella sabe cuidarlos, evi tándoles los su­
frimientos inút i les , calmando la agi tación in tem­
pestiva y haciendo por mil ca r iñosos medios, que 
el enfermito tome la desagradable poc ión . 

Exacta y observadora cumple su cometido con 
la mayor escrupulosidad, y el médico puede fiar­
se de ella seguro de que sus ó r d e n e s se rán ejecu­
tadas. Apenas duerme, vigilando siempre los me­
nores movimientos del enfermo y en el temor de 
que en su ausencia pudiera acontecer a lgún acci ­
dente, se aviene solo á reclinar la cabeza en el le­
cho de su hijo. 

¿A qué continuar? Este cuadro es un hecho de 
todos los días , que desgraciadamente puede ser 
contemplado con frecuencia. 

E l único defecto que cabe atr ibuir á una madre, 
es el exceso mismo de su c a r i ñ o , que en ocasiones 
causa resultado contraproducente, y en t iéndase 
que nos referimos á las que por faltade instrucción 
no saben distinguir lo bueno de lo malo. 

E l mismo afán de evitar sufrimientos al enfer­
mo, hace que la madre confunda una genialidad 
con invencible repugnancia, y para evitarla su­
prime l o q u e al p a r e c e r í a produce: v . g . , una 
medicina. 

Hay n iños que saben fingir el vómito involun­
tario, con otro producto de su voluntad; que g r i ­
tan y l loran si les c o n t r a r í a n , porque conocen el 
efecto que sus lamentos causan en su madre; que, 
en una palabra, saben imponerse porque se co­
nocen fuertes en su propia debilidad. 

En semejantes casos, es preciso poner la cara 
s e r í a , dejando á un lado mimos y c a r i ñ o s . 

Otro escollo para las madres poco instruidas 
consiste en que á causa de la sobreexci tac ión en 
que se encuentran, y del impres ionabi l í smo que 
forma la nota dominante en la mujer, dan oido y 
acojen sin reserva todas las especies que coma­
dres y vecinas le espetan, aumentando sus cuitas 
ó trastornando el régimen t e r a p é u t i c o . Ya es un 
remedio prodigioso exornado con gran lujo de 
detalles curanderiles, ya un p ronós t i co fatal que 
se apoya en la re lac ión de un hecho semejante, 
ya dudas sobre la capacidad del facultativo ó so­
bre los perniciosos efectos del remedio en uso, y 
la madre que escucha tales razones, si no se ha­
lla fortificada por una instrucción sól ida , termina 
dándoles asentimiento, y lo que es peor, alterando 
la med icac ión . 

Hay ocasiones en que se hace precisa la interr 
vención qu i rú rg i ca . Si la madre se halla conven­
cida de la necesidad de la operac ión accede á ella 
y lo que es más, se presta en muchos casos á ayu­
dar y no t r a t ándose de una de esas grandes ma­
niobras de la cirujía que requieren ayudantes ex­
pertos, sabe soportar con firmeza su papel. Mas 
cuando no ilega á concebir que depende la salud 
de su hijo de la in te rvenc ión del cirujano, protes­
ta y desecha la o p e r a c i ó n . 

Algunas veces, muy pocas, hemos visto una ma­
dre opon iéndose á que su ciño fuese operado y 
prefiriecdo la muerte á los crueles dolores que la 

operac ión debía causar, según ella. Como se v é 
esto solo se ignorancia. 

En cambio, pud ié ramos citar otras en que la 
urgencia era muy grande y á falta de otra perso­
na, una madre nos ha auxiliado en una operac ión 
grave. ¡Madre sublime! 

Ser ía necesario que la educac ión de la mujer 
abrazase una sér ie de conocimientos médicos sen­
cillos que hiciesen de ella en lo porvenir , una 
buena enfermera. Nos referimos á las clases p r o ­
letarias que tanto necesitan instruirse. 

Los conocimientos higiénicos más indispensa­
bles, pudieran bastar difundiendo las ideas p r á c ­
ticas por medio de cartillas higiénicas que estu­
viesen en relación con la edad de quien las hubie­
re de leer. En la escuela sería muy oportuno en­
señar á los niños qué es un enfermo y qué cuida­
dos exige, además de los principios de higiene. 

Muy útil creemos as ímismoyque en los estable­
cimientos de ins t rucción primaria, alternasen con 
los cartelones en que se acostumbra á estampar 
máximas morales, otros con sentencias higiénicas 
escogidas. 

As í , por ejemplo, el primero 'que por nuestro 
gusto co loca r íamos , con tendr ía la conocida frase 
deMirabeu Todo remedio secreto es una mentira, 
y el que lo preconiza un charlatán. 

Hay que esperar que las madres del porvenir , 
además de esa abnegac ión , de ese c a r i ñ o , que 
por su prole tienen las de nuestros tiempos, po ­
seerán una educacióa suficiente. 

E l mundo marcha y marcha r í a aunque no fo hu­
biese dicho Pelletan. 

* C. 

Entre comas 

E L C H A M P A G N E D E L A M U E R T E 
L l e g u é al hospital y cumpliendo coa mi deber 

de alumno interno, me dir igí á la sala de Santa 
Mar ía , de la cual estaba encargado. 

Sor Francisca, la hermana de la caridad, me 
dijo usando el vocabulario de la casa: 

—Hay una entrada ea el núm. 8. 
Aquella sala era la que se rv ía de albergue á 

las «dis t inguidas»; es decir, á las pacientes que 
pagaban y que entregando quince duros al mes 
podían hablar desdeñosamen te de la beneficencia 
oficial. 

Como en tal departamento solo cabían dieciseis 
camas, la del núm. 8 se encontraba al fiu de la 
amplia -estancia de paredes lustrosas, y suelos 
limpísimos, donde en correcta formación ve íanse 
loslcchos cubiertos de blancura sobre la que r e ­
saltaban con sus tristes contornos las cabezas de 
las enfermas. 

Antes de que viniera el médico tenía yo que fi­
liar aquella paciente «nueva» y de paso enterar­
me algo de la naturaleza de su mal, para que el 
profesor hiciese desde luego con mis indicacio­
nes un interrogatorio seguro. 

Me puse la blusa, aquella blusa negra y amar i ­
lla que en mi época de estudiante llevé con orgu­
llo, comparable solo al que siente un recluta re­
cien venido de unlugarejo, cuando pasea las calles 
de la corte luciendo el vistoso do rmán de húsar-
y ya envuelto con el negro ropaje que casi l lega­
ba á tocar las puntas de mis pies, a t r avesé la sala 
en dirección de la cama núm. 8, para ver á la en­
ferma recien llegada. 

Me a c e r q u é á ella y sent í una impres ión inex­
plicable al contemplarla. 

Plegadas completamente las cortinas del lecho, 
veíase reposar sobre él una joven hermosa, con 
la cabeza hundida sobre las almohadas, con el 
rostro sonrosado por la fiebre "y con los ojos 
abiertos como expresando terror . 

Los ojos, sobre todo , p rodu jé ronme admira­
ción; negros, grandes, rasgados, tenían sobre sus 
propios encantos el del br i l lo intenso que da la 
calentura, y cuando se fijaron en mí, noté un ex-
tremecimiento semejante al que produce una sua­
ve corriente e léc t r ica . 

Mi ré la tablilla puesta sobre la cama. 
El médico de guardia calificaba la enfermedad. 
E l papel .decía T . ?., es decir, tisis pulmonar. 
Una sentencia de muerte escrita en cifra para 

que no la en tendiese la condenada. 
Poco después llegaba el profesor, r econoc ió á 

la enferma y la p r e sc r ib ió el plan necesario. 
Salimos los alumnos de la sala a c o m p a ñ a n d o al 

médico , y és te , ref i r iéndose á la «en t rada» , nos 
dijo en el pasillo: 

—¡Cuidado que es guapa la tísica esa! ¡ L á s t i ­
ma, pobrecilla; va á durar poco! 

* 
* * 

Rosario, que así se llamaba la tísica «aquel la», 
comenzó á interesarme. ¡Qué diablo; tenía yo en­
tonces 18 años ; la cabeza llena de humo y de i lu­
siones, y el co razón lleno del fuego que tales h u ­
mos p roduc í a ! Fu i uno más de los que el teatro 
de la vida declaman con la entonación y los ade­
manes de primer actor, su papel de racionistas. 

E l caso es que la enferma del núm. 8. me des­
velaba. Siempre que f tenía un rato desocupado lo 
consumía en charlar con Rosario, aprovechando 
las ocasiones de ver á su familia y de mostrarme 
atento é interesado á toda hora por la infeliz v í c ­
tima de la terrible enfermedad. 

Las noches en que por corresponderme el tur­
no estaba de guardia, la t ísica me preocupaba 
hondamente; desde mi cuarto, próximo á la sala 
donde Rosario se hallaba, dist inguía ya la tos de 
mi dueño (porque yo me d e c l a r é fiel esclavo de 
aquella moribunda) entre todas las otras toses, 
en medio del silencio té t r ico del hospital, solo in ­
terrumpido por las pisadas de los que velaban y 
el ¡ay! ahogado de los que sufrían. 

Pasaba yo las noches con el oido atento por si 
á lajoven infeliz le ocur r ía alguna novedad y lo 
solitario y tr is tón del paraje, lo solemne de aque­
lla quietud, lo oscuro de aquellas ga ler ías que 
alumbraban luces enfermas también por los d é b i ­
les; todo el espec táculo de dolores que me c i r ­
cuía, se me entraba en el co razón p r o d u c i é n d o ­
me angustia terr ible , una angustia deshecha al fin 
en llanto de enamorado, escaso y caliente. 

No se si Rosario se fijó en mis extremos, carac­
ter ís t icos del que ama; lo que puedo asegurar es 
que me hablaba con dulzura y me dirigía miradas 
llenas de melancólico afecto. Eramos por lo me­
nos dos bueno samigos; yo la cuidaba e x c e d i é n ­
dome en el cumplimiento de mis deberes, y la j o ­
ven co r r e spond í a á mis cuidados de tina manera 
especial que, traducida al lenguaje parec ía decir: 
«Ya sé que me atiendes mucho porque me quie­
res; ya lo sé y te lo agradezco .» 

Pero á pesar de mis desvelos y de la ciencia 
del médico de la sala, Rosario se mor ía . La fiebre 
la fatiga y la tos, acosaban á la desventurada cria­
tura con un encono insaciable, y cuanto mayor 
era la demacrac ión de su cuerpo, mayores me 
parec ían los ojos de la enferma; aquellos ojos os 
euros, brillantes, llenos de fuego, cuyos fulgores 
me penetraban hasta el fondo del co razón . 

Con Rosario o c u r r í a lo que con todos los tísi­
cos. A medida que la hora de la muerte se iba 
aproximando, la víct ima se juzgaba más lejos del 
pel igro. 

Con charla alegre, refería sus fantást icos p r o ­
yectos, h a b l á n d o m e de mil cosas y de nuestra 
amistad; porque se r í amos siempre muy amigos, 
y en cuanto se encontrase buena y sus tíos la 
trasladaran otra vez á su casa, nos ve r í amos con ­
tinuamente, recordando las tristezas pasadas para 
hacer más grandes los placeres presentes. 

Una tarde me dijo Sor Francisca: 
— L a núm. 8 se muere hoy. 
Aquella sentencia me a t e r r ó , porque las gentes 

del hospital tienen seguridad para ios p r o n ó s t i ­
cos. 

T e n í a razón la religiosa. Rosario estaba en el 
periodo a g ó n i c o , y cuando el médico vino á ha­
cer la visita de tarde y me p r e g u n t ó si ocur r ía al­
guna novedad le con tes té COQ amargura: 

— L a enferma del 8 se está muriendo. 
E l doctor Prieto, después de examinar, por úl­

tima vez sin duda á la infeliz joven, salió de la sa­
la con el acostumbrado a c o m p a ñ a m i e n t o de prac­
ticantes. 

En esa enferma—nos dijo—se ha presentado 
con mucha intensidad el delirio de los t ísicos, que 
usando una metáfora , pud ié ramos llamar la borra­
chera del «Champagne de la Muer te .» 

Todos miramos con asombro al profesor, quien 
para justificar su frase, con t inuó los comentarios 
acerca del caso. 

Si ; el «Champagne de la Muer te .» Figense us­
tedes en que esa moribunda piensa en viajes, 
sueña con felicidades, y ahora que toca con el 
pie en el sepulcro se cree más llena de vida que 
nunca. L a excitación de su pensamiento tiene por 
causa lo insuficiente de la r e s p i r a c i ó n , como sus 
pulmones no pueden oxigenar la sangre, el acido 
ca rbón i co la intoxica y al llegar al cerebro p r o ­
duce el mismo efecto de animación y de a legr ía 
que el del ácido c a r b ó n i c o del «Champagne» con­
sumido á los postres de un banquete. 

* 
* * D e s p u é s de despidir al doctor Prieto, volví al 

lado de la tísica, que me tendió trabajosamente 
su mano huesosa. 

— « M a ñ a n a pido el alta, me di jo. Ya estoy bue­
na, ya me siento bien, ¿verdad? 

Quiero irme de esta casa y luego de Madr id . 
P a s a r é una temporada en mi pueblo; los aires del 
campo me sientan muy bien. ¿Usted me acompa­
ñ a r á , eh? 

Y todo esto lo dec ía con acento entrecortado, 
sal iéndole las palabras de la boca á borbotones 
como el agua de una fuente de manantial casi ex­
t inguido. 

Rosario con t inuó delirando. Nunca me había 
interesado tanto como en aquellos momentos 
cuando casi sentada sobre el lecho con una mano 
mia retenida entre las suyas, me hablaba de sus 
proyectos, de las dichas futuras, y con los ojos 
fijos en el horizonte que al t r avés de una venta­
na se d e s c u b r í a , exc lamó: Ya pronto se rá de no­
che; la última noche que paso aqu í , por la m a ñ a -
me voy . . me voy. 

Casi al mismo tiempo se despidieron el sol del 
cielo, y de la t ierra la vida de aquella mujer. 

Sus últ imas palabras me recordaban la frase 
del doctor Prieto y allá en el fondo de mi ima­
ginación cre í ver que la muerte alargaba la copa 
de «Champagne» cuyas burbujas al ensancharse 
d e s b o r d á b a n s e en espuma, y que Rosario con el 
ansia del febricitante bebía , beb ía hasta caer des­
plomada por la embu'aguez eterna. 

Y después de muerta, al contemplar el cuerpo 
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L A M O N A R Q U I A 

de la tísica yaciendo entre las revueltas ropas 
con el negro cabello extendido por las almohadas 
y los ojos casi cerrados, más que ante un cada-
ver crei que estaba ante una mujpr que, t e rmi ­
nado el festin, d u é r m e s e sobre el lecho del pla­
cer para reparar las fuerzas gastadas entre los 
d e s ó r d e n e s de la orgia, 

J" FRANCOS RODRÍGUEZ 

Noticias generales 
UN COMPLICE DE PRADO 

Cuando hace dos años fué detenido Prado 
en una habitación del hotel du Palais, era 
vecino suyo un amigo íntimo y compatrio­
ta llamado Lorenzo. 

Estaban siempre juntos y parecía que se 
conocían de mucho tiempo atrás. 

Una noche, mientras Lorenzo asistía á 
una representación en el teatro de Chatelet 
entró Prado en su cuarto y trató de apode­
rarse de un baulque contenia valores y alha­
jas, pero descubierto por un agente de po­
licía emprendió la fuga. 

Detenido al poco tiempo fué llevado al 
depósito por aquella tentativa de robo, y 
no salió de lacárcel más quepara ir á la gui­
llotina. 

Después del arresto de Prado desapare­
ció Lorenzo. 

Mientras duró el proceso apenas se ocu­
pó nadie de aquel robo, y no se hablaba 
más que del asesinato de Maria Ague-
tant. 

Sin embargo, en diversas ocasiones ha­
bla dicho Prado á sus jueces: 

—Es preciso buscar á Lorenzo; él sabe 
dónde están las halajas de Maria Aguetrnt 
y conoce al asesino de esa mujer 

Pero no se atendieron sus reclamaciones; 
Lorenzo desapareció y Prado murió en el 
cadalso. 

Hace pocos días, estudiando el abogado 
Maitre Comby, detensor de Prado, un pro­
ceso por usura, notó que algunos pagarés 
suscritos por un joven de respetable familia 
habían sido endosados á un tal Lorenzo 
habitante en Ginebra. 

Se supo que este último se encontraba en 
París, y fué detenido. 

Lorenzo quiso devolver los valores en 
cuestión áfin de que el demandante desis­
tiese de la acción entablada, pero el Juzga­
do registró su domicilio, descubriendo 
200,000 francos en dinero y muchas joyas. 

Fué interregado Lorenzo, y precuró dar 
explicaciones diciendo que después de ha­
ber dirigido en Madrid una casa de présta­
mos fue á establecerse como joyero en G i ­
nebra, donde su casa es honrosamente co­
nocida. 

Algunos joyeros de París ha manifesta­
do, efectivamente, que la casa Lorenzo está 
muy bien reputada en Ginebra. 

Pero en esta cuestión hay puntos oscuros 
que convendría aclarar, como el saber cuan­
do adquirió su fortuna, de qué época data su 
riqueza, etc. 

Correo de Galicia 
C R O N I C A E L E C T O R A L 

EN LA CORUÑA 
Han perdido nuestros amigos, pero han obte­

nido un triunfo moral indudablemente, porque 
allí , apesar de todos los artificios del partido go­
bernante, el elemento conservador predomina 
mucho. 

H é aquí lo que escribe uu per iódico de aquella 
capital , acerca de la última lucha: 

«No se puede negar que el partido conservador 
no consiguió sacar de las urnas el suficiente n ú ­
mero de votos para llevar al Municipio seis ú ocho 
concejales, ni se debe á falta de s impat ías , ni á 
escasez de fuerzas, sino á la presión ejercida por 
los fusionistas qu2 apelaron á todos los medios 
violentos de que un partido gobernante puede 
echar mano, para coartar la libertad del sufragio. 

Para los que no tienen reparo alguno en rega­
lar un par de millones por una huerta que paga­
da con exceso podr ía valer 25.000, duros para 
los que gastan cuarenta mil pesetas en un s a l ó n -

innecesario y malo, y tiran otros cuantos m i ­
les, en obsequiar al Dr . D is y en comprar un fa­
moso reloj y una custodia de metal blanco y gus­
to detestable; en una palabra, para los que no 
tienen reparo en derrochar á manos llenas los i n ­
tereses de la provincia y del municipio, las coac­
ciones, las violencias, las candidaturas transpa­
rentes, los pactos con los republicanos, y todos 
los demás medios ilegales empleados contra la 
l ibérr ima voluntad de los electores, es cosa llana 
y corriente, perfectamente ajustada á su concien­
cia y moralidad pol í t icas . 

E l partido conservador no contaba, no podía 
contar con la benevolencia de los fusionistas á 
quienes fustiga un día y otro día, no por el deseo 
de molestarlos, sino para corregir sus constantes 
ex t r av íos . Sabía de antemano que la lucha había 
de ser encarnizada y que se habían de agotar Jas 
fuerzas por parte de todos los contendientes; pero 
aparte de los medios de coacc ión y violencia que 
suponía habían de ponerse en juego por determi­
nadas personalidades fusionistas, no podía creer 
en modo alguno en pactos de alianza, con pa r t i ­
dos que hacen constante propaganda an t imoná r ­
quica, y con hombres que tienen por diario oficio 
conspirar contra el trono y contra las inst i tucio­
nes fundamentales de la sociedad española , 

No queremos significar ron esto que, t ra tándo­
se de elecciones municipales, deba el partido go ­
bernante rechaz i r los pactos ó inteligencias con 
los hombres de partidos obs t inándose en alejar 
de la adminis t rac ión local á todos los que no pien­
sen de determinado modo. No tal; que nosotros 
no podemos desconocer que la inteligencia, la 
edad, la riqueza, la industria, las ciencias y las 
artes, en una palabra, todos 1 >s elementos que 
convenga utilizar para el bien del pueblo, deben 
de tenerse en cuenta para darles r ep resen tac ión 
en los cargos concejiles. 

Convenimos desde luego que más interesa á los 
pueblos hacer adminis t rac ión que polí t ica, aun 
cuando no podemos admitir sin discusión lo que 
algunos creen axioma incontrovert ible, á saber; 
quepara la const i tución de los Municipios debe 
prescindirse por completo de toda mira polít ica. 
Afirmar esto en absoluto equivale á desconocer 
que el Municipio es una de tantas ruedas de la 
gran máquina del Estado, fácil de entorpecer en 
su marcha, si llega á faltarle la unidad, elemento 
de inapreciable valor para los Gobiernos á quie­
nes está encomendada la admin is t rac ión de las 
naciones. Por esta razón rechazamos y rechaza­
remos siempre con todas nuestras fuerzas pactos 
con partidos que negándose á aceptar y recono­
cer la legalidad existente, se colocan ellos mis­
mos fuera de la ley. 

E l partido fusionísta de esta localidad dió el 
i.0 una prueba de desconocer esta doctrina (que 
es la aceptada por todos los polí t icos m o n á r q u i ­
cos) ó por lo menos nos ha demostrado, que si 
la conoce, la sacrifica ante su ódio al partido con­
servador. 

Ocho republicanos declarados, y dos que no 
tienen recelos en negar esta filiacióu polí t ica, 
obtuvieron mayoría de votos para concejales, 
gracias á la conducta de los fusionistas que les 
han preferido á los conservadores. Nuestros ami­
gos fueron materialmente derrotados, pero su 
ti iunfo moral no hay nadie que de buena fé se 
atreva á negarlo. Todos los candidatos conserva­
dores alcanzaron, contando con sus solas fuerzas 
un considerable n ú m e r o de votos, y algunos co­
mo los s eño re s Suarez, Alvarez Mir y Fernandez 
Miranda, perdieron por dos, tres y doce votos 
respectivamente. 

¡Dios quiera que los que el domingo lucharon 
alentados solo por conseguir la realización de sus 
ideales pol í t icos , se inspiren mañana en el exc lu­
sivo deseo del engrandecimiento moral y mate­
rial de f sta ciudad! 

Ha dicho un estadista que los hechos sucedian 
en política al r evés de lo que se pensaba dentro 
de un orden racional y veros ími l . 

Y de ahí la derrota de los candidatos de nues­
tro partido, sobre los que llevan los vencedores 
nada más que la ventaja del éx i to , pero no n i n ­
guna otra qne les haga acreedores á ese mismo 
éxito sobre nuestros amigos y correligionarios. 

Han hecho formar á las gentes una ¡dea del 
partido liberal conservador y sus hombres tan 
odiosa como falsa é inverosímil , que no resiste 
la más leve reflexión que no sufra la mirada de la 
más p e q u e ñ a inteligencia, pero que allí donde no 
hablan la reflexión y la inteligencia crece y se 
extiende invadiendo los espí r i tus é inficcionando 
la op in ión . ' 

Con esta idea se avivan los apasionamientos, 
se informa el espír i tu de lucha y se llega á esos 
éxitos que no debieran celebrar en tan levantados 
tonos los favorecidos, cuando á la real ización de 
esos éxi tos han contribuido tantas causas y con 
causas e x t r a ñ a s por completo á su influencia é 
importancia y á sus inmaculadoy puritanismos. 

Hay algo de bruto en los hechos, como decía 
nn celebrado poeta de estos días , algo que de na­
da puede servir paraavalorar esos mismos hechos. 
Y en el hecho de la elección verificada el domin­
go hay también algo y mucho elaborado por com­
posición es oficiales, falseamientos y mistificacio­
nes que no deben perderse de vista si se quiere 
formar juicio exacto del resultado de la lucha elec­
tora l . 

Y entre el papel de vencedores por esemilagro 
de cába las y maquinaciones y el de vencidos por 
milagro, nosotros optamos por este úl t imo. 

L a numerosa votac ión que han obtenido nues­
tros candidatos á pesar de una conjura tan arma­
da y tan imponente como la que se o rgan izó para 
impedir el triunfo de los conservadores, habla 
más en favor nuestro que el éxito de que alardean 
nuestros adversarios. 

H é aqu í , ahora el resultado de la e lecc ión: 
Colegio primero.—-Uoa Valent ín Molina, 144 

votos; Manuel Iglesias Pac ió , 98; Daniel Suarez, 
96; A n d r é s Rey, 72. 

Colegio segundo.—Don J o s é Marchesi Dalmau, 
84 votos; Fe rmín Bescansa, 65; Enrique Alvarez 
Losada, 68; Manuel Gas tón , 54; Ramón C e r v i ñ o , 
39; Julio Sotelo, 32. 

Colegio tercero.—Don Hilar io Hervada, minis­
terial, 118 votos; J o s é Soto González , Ídem, 84; 
Ezequiel F e r n á n d e z Miranda, conservador, 70; 
J o s é A s ú a s o l o , conservador 60; Federico Tap ia , 
republicano, 63; Segundo Plá Huidobro , repu­
blicano, 36. 

Colegio cuarto.—Don R a m ó n Prieto Puga, 96 
votos; Gonzalo Pita da Veiga, 78; el marqués de 
Algara de G r é s , 73; Gonzalo Brañas , 71; Satur­
nino Castro Gómez , 33. 

_ Colegio quinto.—Don Manuel Peña Sixto; m i ­
nisterial, 182 votos; Enrique Z a r a g ü e t a , ídem, 
i 3 o ; J o s é María R o d r í g u e z , idem, 75; Francisco 
Batista, conservador, 63; Enrique Vidal R ú a , re­
publicano, 46; Enrique Ferre i ro Bello, ídem, 46; 
Vicente Abad , republicano, 9; R a m ó n Faginas, 
independiente, 4. 

Colegio sexto.—XÍOVÍ Angel Sastre, 89 votos; 
R a m ó n ;Perez Costales 81 , Francisco Ferrer 
L l u c h , 77;Juan Carreras Presas, 75. 

Colegio octavo.—Vi. Eduardo Berd iñas , maestro 
de obras y republicano, obtuvo, 84 votos; Miguel 
M . Or t iz , ídem i d . , 70; Baltasar Escudero, idem 
idem, 59; Nicandro F a r i ñ a , d é l a coalición 78; 
Manael Mar t ínez Pé rez , idem 78; Cándido M o n ­
zón, idem, 40; Vicente Pardo Tenre i ro , conser­
vador, 50. 

óniDa marítima 

Leemos en E l Imparcial: 
«S in Fernando i.0(3<3O t.) 

A consecuencia de las preguntas hechas por 
el senador Sr. Merelo al ministro de Marina r e -
fere.ues á U-'S disgustos que existen en la oficiali­
dad del regimiento infantería de marina, dícese 
quo se han recibido ó r d e n e s apremiantes para la 
t ras lación del regimiento á Cartagena, y que por 
causa de esto ha dimitido el cap i t án general de 
departamento. 

La historia del asunto es la tendencia unánime 
del referido cuerpo á depender del ministerio de 
la Guerra, tendencia que combaten medía doce 
na de jefes de este departamento. 

En los otros, la conformidad es perfecta, sien 
do de advertir que dicha tendencia es en absolu­
to correcta, sin que la oficialidad haya faltado en 
lo más mínimo á los principios militares. 

Esta diversidad de pareceres ha creado una 
tirantez irri tante y una si tuación insostenible. 

Hace nueve días se reunieron los jefes y oficia 
les, citados por el brigadier para pasar revista de 
inspecc ión . 

En dicho acto, aquel jefe exigió de sus subor­
dinados que protestaran contra el ar t ículo de L a 
Correspondencia Militar que defendía los ideales 
del cuerpo. 

E l silencio de la oficialidad p ro t e s tó de un ac­
to que esta creía contrario á la ordenanza. 

Según telegramas de T o l ó n , las pruebas del 
submarino Guinnote dieron un completo y satis­
factorio resultado. 

E l Gobierno francés parece que a c o r d ó cons 
t ru i r cuatro submarinos 

E l 29 del mes últ imo l legó á Buenos Aires el 
vapor correo Alfonso X I I I y el 30 salió de la 
Habana el Antonio Lopes. 

•al i 

E l s ábado 14 es el día seña lado para el ingreso 
en caja de los mozos del actual reemplazo, tem­
poralmente exceptuados, y los declarados sor-
teable? en el corriente año ; y en el siguiente día 
15 desde la salida del sol, ha de verificarse el 
oportuno sorteo, á cuyos actos, que por lo con­
cerniente á este distrito municipal han de tener 
efecto en lo zona militar de la C o r u ñ a , pueden 
concurr i r voluntariamente los interesados que lo 
deseen, siendo en este caso de su cuenta los gas­
tos que tuvieren. 

Han dado excelentes resultados las gestiones 
practicadas para qua fuese derogada la orden 
que s e p a r ó de sus destinos á varios cabos de mar 
por vi r tud del plan de economías y de cuyo asun­
to nos hab í amos ocupado anteriormente. 

Los funcionarios cesantes por tal causa v o l v e ­
r án , pues, á ser repuestos en sus respectivos 
destinos. 

Ayer entraron en este puerto los vapores P i n ­
zón, Manuela, Bayonés y Santa Rosa, el pr imero 
conduciendo una partida de madera para atencio­
nes de la marina, el segundo y tercero mercan­
cías para el comercio de esta plaza y el ú l t imo 
cargamento de ca rbón para el consumo del a r ­
senal. 

Ayer l legó á esta ciudad el secretario del go ­
bierno c iv i l s eño r J iménez de la Romera. 

Anoche ce l eb ró reunión en el teatro Romea 
el partido republicano para dar cuenta de las 
elecciones municipales. 

UN ARTISTA FERROLANO 

Si , un verdadero artista, un artista genial es, 
á no dudarlo, el eminente guitarrista Sr. D . Juan 
Parga, natural del F e r r o l , que por espacio de al­
gunos años estuvo ausente por diferentes países 
en donde ha hecho conocer el espír i tu delicado de 
su melodioso instrumento, y hoy viene á visitar 
la ar t ís t ica Compostela. 

Eso escribe E l Pa is Gallego de Santiago, se­
guido de las siguientes alabanzas á nuestro mo­
desto é inspirado paisano: 

«En la audición con que, en ' la tarde de ayer, 
nos obsequ ió galantemente el Sr. Parga, hemos 
tenido ocas ión de observar que, el Maestro del 
Conservatorio de María Cristina, no es un gui ta ­
rrista vulgar, no puede llamarse propiamente un 
concertista de guitarra, porque su instrumento 
adicionado por él, no es la guitarra de las j u e r ­
gas y de la manzanilla, sinó que es la guitarra de 
salón que interpreta la música clásica, la música 
selecta, la verdadera música. Se ha dicho, y con 
razón , que Parga es el Sarasate de este g é n e r o . 

Pocos h a b r á , á buen seguro, que arranquen al 
instrumento legendario, vibraciones tan tiernas 
y tan sentidas. En las manos del artista ferrolano 
la guitarra no suena, l lora . No es guitarra, es el 
arpg de Eolo que hace sonar la brisa de una mas 
ñera apacible; y tan sensible es y tan sentida que 
se agita y habla á la simple pres ión de los dedos 
sobre el mástil . Cuando Parga acaricia la gui ta­
r ra , á la que mira con el ca r iño con que se con ­
templa lo que más se ama, la guitarra tiene acen­
tos para expresarlo todo y Ip expresa con una 
verdad, con un colorido y un vigor que sorpren­
den y arrebatan. Los sonidos que de su mágico 
instrumento salen, remedan ora un gr i to de p r o ­
fundo dolor, ora el dulce gemido de un corazón 
agitado por las impresiones del amor. 

Hay en aquella guitarra merced al genio del 
^rtista, sonidos que recuerdan el violoncello, y 
los hay que se confunden fácilmente con los del 
piano: es con frecuencia una arpa, nnapetite o r ­
questa y hasta en ocasiones se convierte en un ar-
mnnium espQcialisimo. Si admira su talento, sí su 
ioimitable ejecución sorprende, sobre todo cuan­

do hace uso solo de la mano izquierda; todavía 
sorprende y admira más, el ver que, con la g u i ­
tarra imita perfectamente todos los instrumentos 
dichos, incluso lagaita; que hace de la guitarra lo 
que quiere, como valgarmente se dice. 

«Lejos de mi pat r ia» obra clásica en la que se 
pone de relieve la riqueza de efectos con adagio 
y andante; los registros a r m ó n i c o s , invención su­
ya, y en los que revela perfecto conocimiento del 
d iapasón ; sonata imitación de cuarteto; una Rap­
sodia Malagueña, en la que prevalecen los moti­
vos carac te r í s t i cos andaluces; la Rapsodia galle­
ga en que imita del modo más acabado la gaita y 
el tambori l ; la tanda de wals con imitación de o r ­
questa; y la bellísima y clásica alborada de V e i ­
ga, arreglada con efectos de orquesta, fueron las 
joyas a r t í s t i cas que, dijo ayer con un talento que 
no es posible superar, demostrando á la par su 
inspiración como compositor, pues, á excepción 
de la alborada, las demás son obra suya. 

El señor Parga figura entre los artistas que han 
alcanzado medalla de oro en la Expos ic ión de Pa­
rís . En el Trocadero en donde ha dado dos con­
ciertos en compañía del orfeón C o r u ñ é s que d i r i ­
ge don Pascual Veiga, ha producido verdaderos 
arrebatos de entusiasmo. 

Y no es ex t raño : la guitarra genuinamente á ra ­
be es, sin embargo, un instrumento universal: lo 
mismo deja oír sus armoniosos sonidos en la cos­
ta lusitana para acompaña r alfadista en sus t i e r ­
nos cantares que en la hermosa Andaluc ía ; lo 
mismo se encuentra en A r a g ó n entonando la j o ­
ta que estremeced co razón , que en Nápo les ador­
meciendo amorosamente el alma al cantar la Man­
do linata. 

Un poeta murciano ha cantado la guitarra de 
esta bellísima manera: 

L a guitarra es morisca; tiene el acento 
lánguido y amoroso del Mediodía ; 
tiene todos los tonos del sentimiento; 
tiene todas las llaves de la a rmonía ; 
es vago su sonido, y es soñol ien to 
como azulado rayo de luna fría; 

nacen pausadas 
sus notas perezosas 
y perfumadas. 

Un instrumento que posee cuanto refiere esta 
descr ipc ión , dice el poeta malagueño Salvador 
Rueda, no puede menos de cautivar lo mismo á 
oídos alemanes, tan aficionados á la música, que 
á oídos franceses, rusos... 

Si además , ese instrumento, que tiene el encan­
to maravilloso de la poesía que penetra en el co­
razón , es tocado por un artista como Parga su 
poder es inmenso. 

A los aplausos que ha recibido en los diferen­
tes países donde d ió ' á conocer su talento a r t í s t i ­
co el que de los Malagueños ha recibido como ho­
menaje á su genio, el obsequio de la guitarra es­
pecial y lujosísima que lleva consigo á todas par­
tes, t end rá que añad i r ahora los que le prodigara 
con entusiasmo el pueblo Compostelano en los 
conciertos que se propone dar en las Sociedades 
de Recreo. 

Nosotros al considerar que es gallego tan d is ­
tinguido artista, ú o p o d é m o s m e n o s de exclamar: 
¡Gloria á Galicia!» 

Nuestro apreciable colega L a Mañana al juzgar 
á la compañía de zarz iela dedica sus prinaero1? 
y singularizados elogios al tenor cómico Pablo 
L ó p e z . 

Dice ref i r iéndole á las funciones de tarde y no­
che del domingo que estuvo feliz en Cádiz y E l 
capitán de lanceros, pero que donde gus tó más 
fué cantando con una voz de falsete, cuya emisión , 
sonida por la difícil en las modulaciones es de 
gran mér i to , al hacer el papel de simple bobali-
cónsarasa t&Llamaday tropa. F u é muy aplaudido 
haciéndose le repetir el n ú m e r o . 

A g r a d ó mucho también la t ip le -cómica s e ñ o r i ­
ta Pé rez que se la ap laudió , lo mismo que al te­
nor y al ba r í t ono en el recitativo y terceto del 
final del primer acto. 

T a m b i é n gustaron los coros, cons ide rándo los 
demasiado numerosos para un escenario tan pe­
queño como el del Circo . 

En cuanto á la orquesta y su director que en 
justicia nos parece i n t e l i g e n t e — a ñ a d e el colega 
c o r u ñ é s — n a d a podemos decir por ahora, n o t á n ­
dose desde luego que uno y otros tratan de com­
placer al públ ico, que les aplaudió en un hermo­
so preludio que el señor Marqués por esas rare­
zas del arte tal vez, metió en el Plato del día. 

Ya lo hemos dicho la primera vez que nos ocu­
pamos de la compañ ía . Aunque no de primisimo 
cartello, puede decirse que es muy buena, siendo 
de lamentar que tengamos que aplaudirla en un 
local de tan pésimas condiciones; donde, por muy 
buena voluntad y buenos deseos que tengan las 
empresas ar t í sca y arrendataria es imposible, á 
no ser que lo sublime caiga en lo r id ícu lo , poner 
zarzuelas sér ias del corte de E l reloj de Lucerna, 
L a B r u j a , etc., etc. 

E l aludido diario termina con esta noticia: 
«Ayer noche llegaron en el tren correo la t iple 

señora doña Enriqueta Naya de Bceso y su espo­
so el ba r í tono don Vicente Bueso. 

Estos notables artistas vienen precedidos de 
buena r epu tac ión , esperando por nuestra parte 
aplaudirlos esta noche en la zarzuela de prueba, 
Marina..-) 

Nuestro particular amigo el médico co ruñés se­
ñ o r R o d r í g u e z ha trasladado su domicilio de con­
sulta de la calle Real ^ al n ú m e r o 11 de la mis ­
ma calle. 

L o anunciamos correspondiendo á una súpl ica 
que se nos hace, por tratarse de un doctor en 
medicina que cuenta con alguna clientela en nues­
tra ciudad. 

En E l Liceo Circulo de las Artes y del Comer­
cio han resultado elegidos para formar la junta d i ­
rectiva de dicha Sociedad durante el año p r ó x i ­
mo, los s e ñ o r e s siguientes. 1 

Presidente.—Don Juan L i n o R o d r í g u e z . 
Contador.—Don Román Toledo Mart ínez . 
Depositario.—Uon Felipe González P^.rís, 
Secretario,—Doa José Lema Miguens, 
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Vocales.—Don Eduardo Gómez Sastre; don 
Baldomcro Oms Vilanova; don Antonio Castro 
F r e i r é , y d o n j u á n L ó p e z Fer re i ra . 

Vice-Presidente.—Don \n ton ioMiranda L o m -
bardero. 

Vice-Confador.—Don J o s é Antonio Vázquez . 
Vice-Depositario.—Don J o s é Reve l lón . 
Vice-Secreiario.—Don R a m ó n Golpe G a r c í a . 
Comisión revisara.—Don José Conde Muñoz, 

don Diego de la Puente Armero; don Florentino 
Novoa, y don Cándido Bel t rán . 

C R O N I C A E L E C T O R A L 

Guiados por ese espír i tu de sobriedad en que 
procuramos inspirar todos nuestros actos, sin 
adornarlos j amás con el ropaje h ipócr i t a , cínico 
ó habilidoso que consideramos no sienta bien á 
las publicaciones que se estiman, hab í amos he­
cho un sucinto examen de las elecciones munic i ­
pales y confesado paladinamente la derrota su­
frida por nuestros amigos, ya por los destinos.de 
la fatalidad, ya por el lujo de coacciones desarro­
lladas desde las esferas sociales, ya por exceso 
de confianza de los jefes del partido conservador, 
ya por uno de esos contubernios escandalosos que 
fraguaron los elementos de dos agrupaciones tan 
h e t e r o g é n e a s como la republicana y la ministe­
r i a l , las cuales nos vienen haciendo objeto de una 
pred i lecc ión y de un honor nunca consagrado á 
b a n d e r í a alguna, cuando han c re ído necesario 
coaligarse para darnos la batalla en las urnas, 
como antes nos la venían dando en la prensa. 

Si Ir opinión públ ica , bien conocedora de los 
prestigios de cada partido, no tuviera conoci­
miento perfecto c'e! importante paqel que repre­
senta nuestra po' í t ica en la localidad, bas ta r ía á 
imprimir le importancia esa afluencia de energ ía? 
desplegada por nuestros adversarios, ese tenaz 
e m p e ñ o de nuestros comunes enemigos, es i preo­
cupac ión constante, primordial y preferente de 
los mal avenidos con nuestra existencia, para 
apartarnos de todo terreno de acción, para i n u t i ­
lizarnos y borrarnos entre si número de los que 
en la vida pública consagran sus afanes en p ró 
del in te rés común . 

¡Inútil p re tens ión! L a misma lucha encarniza­
da y vituperable de que somos objeto, engrande­
ce nuestros est ímulos y nos eno rgu l l ece r í a , si 
fuéramos susceptibles de dejarnos influir por tal 
debilidad. 

Toda clase de artes se han explotado antes de 
la lucha y en la lucha, y todo genero de s a r c a s ­
mos é indignas suposiciones se hacen después de 
la lucha para hacer mejor alarde los hambres vic­
toriosos de un triunfo en cualquier sentido que se 
mire aparente, porque lo que se deduce es que 
hubo un partido republicano que no sacó de las 
urnas de 12 concejales más que 5, como afirma 
E l Correo Gallego y la candidatura de los f u -
sionistas, como nos dijo el mismo per iód ico an­
tes de las elecciones, para hacerla más « c o l o c a -
ble» interpreta todas las pol í t icas y aun las no 
pol í t icas . 

Nuestra nobleza y nada más que nuestra no ­
bleza nos vedaba volver sobre un asunto á que se 
nos llama y dejando para otro dia ciertas minu­
ciosidades, empezaremos dedicando nuestra pre­
ferente atención á ventilar un punto de derecho 
legal. 

* 
* * 

En nuestro n ú m e r o del lunes hemos hablado de 
la plancha soberana de don Gumersindo L ó p e z 
Yzráo Notario elector z\ pretender que se i m p i ­
diera votar á don Juan Francisco Mil le , por su 
cualidad de mil i tar . 

L o absurdo de la pre tens ión y la manera es­
candalosa de exponerla atraen el r idículo hacia 
cualquier persona y dar al traste con la seriedad 
de quien aspira á ser jefe de un partido. 

La única disculpa que podr ía admitirse y que 
algunos correligionarios suyos imparciales adu­
cían era la falta de experiencia, la fatuidad que 
del autor de la plancha se había apoderado y el 
afán de aprovechar una ocasión para vengarse de 
cualquiera manera de quien lo había mortificado 
más de una vez. 

Pa rec í a que el mal parado Notario elector de­
bía buscar á todo trance el silencio sodre lo ocu­
r r ido para que el suceso se fuera olvidando; pero 
t r a tó de aminorarel r id ículo , y el infeliz don G u ­
mersindo e n c a r g ó su defensa á E l Correo Gallego 
que en la in te rp re tac ión d é l a s leyes nunca dijo 
más que desatinos. 

E l defensor no e n c o n t r ó más recurso para de­
j a r airoso al defendido que invocan el trasmocha­
do ar t ículo 35 de la ley electoral de 1870, y no 
sabemos si por cálculo ó por ignorancia no tuvo 
presente que ese ar t ículo era consecuencia del 
i.0 de la misma ley que concedía el derecho elec­
tora l á iodos los españoles mayores de edad, entre 
los Cuales estaban, naturalmente, los soldados y 
marineros que eran los electares militares y que 
variada la ley en esa parte y limitada la cualidad 
de elector á los contribuyentes y capacidades des­
aparecieron los referidos electores. 

E l Correo Gallego no sabe, ó no quiere saber, 
que la última palabra de elecciones municipales 

.^no la dijeron la ley de 1870, ni la de 76, sino la 
municipal de 2 de Octubre de 1877 que consigna 
«serán electores todos los vecinos, cabezas de 
familia con casa abierta, que vengan pagando a l ­
guna cont r ibuc ión por bienes propios ó por el 
ejercicio de su profesión.» 

¿En donde es tán aqu í , puss, exceptuados los 
electores militares? ¿ A c a s o los padrones de las 
contribuciones expresan la profesión de los con­
tribuyentes? ¿Podr ía pretenderse que toda vez 
que los notarios están incapacitados para ejercer 
ios cargos municipales, se les privara del voto á 
los contribuyentes notarios? 

Si por la circunstancia de ser militares estu­
vieran privados de ese'derecho polí t ico los con­
tribuyentes que pertenecieran ai ejército y arma­
da, los Ayuntamientos que para formar el censo 
electoral tienen que copiar el pad rón de la con­
t r ibución pr inc ip ia r ían por mandárse lo á las au­
toridades militares para que estas seña lasen sus 
SüborcHnadnp. P- ro no se les mand;', porque no 
hay necesidad, porque todos los contribuyentes 

pueden intervenir en el nombramiento de los ad­
ministradores de la hacienda municipal en que 
están tan interesados. 

Así lo comprendieron los Ayuntamientos de 
toda E s p a ñ a y no podían comprenderlo de otra 
manera; pero dejando por el momento esta cues­
t i ón ,—que nos falta tiempo hoy para tratar más 
que muy apr isa—fi jémonos en que el elector se­
ñor Mille figuraba en el censo electoral que se 
había entregado al presidente del Colegio en que 
él ejercitaba su derecho y que este no podía i m ­
pedirle de votar, aunque supiera que estaba mal 
incluido. P a r í pedir la exclusión, fija la ley t r á ­
mites y plazos que no son nunca ni la mesa elec­
toral ni el momento de la e lecc ión; y no pueden 
menos de hacer re í r las ton te r í a s de que no todos 
los comprendidos en el censo pueden votar, por 
que no pueden votar los muertos, ni que á los mi­
litares se les incluye p a r a el día que lleguen á r e ­
tirarse. 

Por ese principio peregrino debían incluirse á 
los recien nacidos por si llegaban á ser vecinos, 
con casa abierta y contribuyentes. 

Repetimos, y con nosotros cuantos del suceso 
se enteraron que el notario -elector hizo una ver ­
dadera plancha y que como Notario de marina 
está menos autorizado que otros electores para 
privar á los contribuyentes de marina de un de­
recho que la ley les otorga; derecho que pod rán 
no ejercitar, pero que no quieren, de seguro, que 
les sea retirado, por quien busca con afán que 
desapareza del censo el mayor n ú m e r o posible de 
ilustraciones. 

E l Correo Gallego se hace eco de la paparru­
cha inventada por sus amigos, respecto á unos 
bonos. 

Eso es fiar demasiado en nuestra generosidad, 
cuando sabe que pod r í amos ocuparnos con nume­
rosos testigos de un amigo suyo y recordarle un 
ar t ícu lo de la Ley que señala pr is ión cor recc io­
nal y multa de 250 á 2,500 pesetas é inhabi l i tación 
temporal para derechos polí t icos. No jugar con 
los telones que sonde papel. 

* 
P e n s á b a m o s opuparnos de las declaraciones de 

un señor Ort iz ; pero,, , . 

Cortamos de E l Alcance de la Coruña ; 
«La C á m a r a de Comercio de esta ciudad se ha 

adherido al pensamiento de la Asoc iacc ión Mer ­
cantil é Industrial de Fer ro l , para que se p rocu­
re llevar á las Cortes el mayor n ú m e r o de d i p u ­
tados defensores de las clases mercantil é i n ­
dus t r ia l .» 

Las ramas han alcanzado una elevación que 
casi perjudica al desarrollo del t ronco, como qui­
ta importancia al paseo de Herrera , punto de vis­
ta de las personas que afluyen allí á presenciar el 
panorama de nuestra r í a . 

Ha sido nembrado maestro de niños de la es­
cuela incompleta de Esteiro, ea Cedeira, D , Abe-
lino P iñón , 

E n t r ó en la Secretaria de la Audiencia del te­
r r i to r io , la causa seguida por el juzgado de esta 
ciudad sobre lesiones inferidas á Vicente A n t o ­
nio Ferreira . 

Dicen de Ribndavia, acerca del comercio de 
nuestros vinos, lo siguiente que conviene co ­
nocer. * 

«La llegada de algunos acaparadores ha inicia­
do un poderoso movimiento en la expor tac ión de 
vinos. La estación del ferrocarr i l presentaba un 
aspecto animadisimo; centenares de pipas se 
cargan y descargan en el muelle 

Los precios han sufrido ua alza de considera­
ción; se paga el moyo á 45 pesetas. 

En el año último los derechos de trasporte de 
vino por el ferrocarr i l , han llegado á la respeta­
ble cifra de veinte mil duros .» 

Los ministeriales y los republicanos tan con­
formes antes de las elecciones y en las elecciones, 
se presentan en desacuerdo después de las elec­
ciones, siendo cosa de ve r las victorias que se 
atr ibuyen. 

Nosotros disculpamos esas confusiones, porque 
son producto de un defecto de or igen. 

De las amalgamas tienen necesariamente que 
deducirse esos resultados incomprensibles. 

Por un lado E l Correo Gallego se apropia la 
victoria clasificando á 7 de los 12 candidatos 
triunfantes como ministeriales; mientras L a De­
mocracia hnez la misma operac ión a n a t ó m i c a , 
solo que en sentido contrario. 

Con que si nuestros colegas no se ponen de 
acuerdo difícil muy difícil le será al públ ico , co­
mo á nosotros, conocer quién e n g a ñ ó á qu i án . 

Porque que hubo algún engañado entre ambos , 
eso no cabe duda. 

Aunque bien pudiera suceder que sosteniendo 
los dos colegas la supremac ía del triunfo saliesen 
también engañados los dos. 

Si embargo, que el públ ico cree que los pa r t i ­
dos republicano y ministerial puestos de acuerdo 
previamente han hecho un reparto de concejales 
exactamente igual, q u e d á n d o s e cada uno con 5*50, 
el republicano 2 en el p r i u e r o , 2 en el segundo, 
1 en el cuarto y 50 cént imos en el quinto; y los 
ministeriales 1 en el primero, 1 en el segundo, 2 
en él tercero, 1 en el cuarto y 50 cén t imos en el 
quinto. 

En la plazoleta de la Angustia se están llevando 
á cabo algunas reparaciones deque estaba nece­
sitado el pavimento. 

Se ha concedido al comandante de l o f i n t e r i a 
don Manuel Casal y Casal, el haber mensual de 
400 pesetas en concepto de ret iro provisional pa­
ra esta provincia . 

Es esmerado en esta ciudad de uno á otro día, 
el primer maquinista de primera clase don fosé 
Lamaza, procedente del acorazado Pelayo en don­
de estaba embarcado. 

D e s p u é s de limpios sus fondos, ayer bajó el 
vapor Ferrolano del varadero. 

.„ ... .^.T^ agan -^— 
G u á r d a s e reserva sobre el resultado de las 

úl t imas pruebas de marcha del crucero Reina 
Crist ina. 

Ayer circulaban rumores muy pesimistas, ase­
g u r á n d o s e que no obstante la reciente limpieza de 
sus fondos ha obtenido una marcha menor de la 
alcanzada en las primeras pruebas, aparte las de­
ficiencias observadas en el servo-motor de g o ­
bierno, que precisa alguna c o r r e c c i ó n . 

No podemos creer que esas versiones se con­
firmen, porque no tienen explicación razonada 
para los que conocen el resultado de las expe­
riencias anteriores. 

Hoy celebra sesión supletoria la c o r p o r a c i ó n 
municipal . 

Ayer fué conducido á Betanzos el cadáver del 
señor Muro auxiliar que fué de la adminis t rac ión 
de correos de esta ciudad. 

Han sido ultimados los trabajos que se p rac t i ­
caban en la plaza de Armas para establecer la 
calzada que, aunque no preste gran servicio, res­
pondiera á la s imetr ía de los proyectos debidos á 
la inicistiva del señor Cervent y que tanto censu­
ras obtuvo de un colega local, hoy más t ransi ­
gente y conciliador ya con dichas obras. 

Aqu í de la frase atribuida á un c é l e b r e sabio, 
— T ú var ías , entonces no eres la verdad. , 

Recordamos al Ayuijtamiento con tiempo y en 
esta época en que debe empezar la poda del ar-

! b ' l t d o la ( Ciiiv (uVncia d r pract icar d ic tu o p e r a -

Insistimos en creer que, después de haber de­
dicado la alcaldía tanta a tención á los portales 
para que é s tos se in iluminados de noche por los 
vecinos, pugna ese celo con el abandonaren que 
se tiene á los severos desprovistos de una linterna 
tan precisa para la clase de servicio que prestan. 

En los exámenes que se es tán verificando en 
Madrid para ingreso en la Escuela Naval han sido 
aprobados en Algebra los n ú m e r o s 75 y 77 3; r e ­
probados los números 76 y 78. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 2 

Nacimientos 
Dolore Irene Candida Elisa Fontela R abilero, 
Gonzalo T o m á s Moyano Vida l . 

Defunciones 
Francisco Ramí rez Ol iva , 4 meses, 
'^iprian Pita Montero. 

L a población les prepara un cariñoso 
recibimiento. 

Madrid 3, 40(40 n. 
E l general López Dominguez ha mam-

[estado hoy en los pasillos del Congreso 
que la evolución de los posibilistas no será 
tan inmediata como se cree ij á raíz de que • 
dar aprobado el planteamiento del sufra­
gio, sino que, por el contrario, la aplaza -
ránpara mucho más adelante. 

Madrid o, n. 
Ha estado concurridísimo el entierro de 

la señora madre política del ministro de 
Gracia y Justicia. 

E l ministro de Hacienda ha experimen­
tado alguna mejoría en su enfermedad. 

Madrid 3 , M ' S O n. 
Corre como válido rumor de que en la 

próxima semana serán suspendidas las se­
siones en las Cámaras para proceder á la 
modificación ministerial, insistiéndose en 
quelacrisisalcanzará,por lómenos, á c u a ­
tro ó cinco ministros, y entre ellos al de 
Marina que parece, por fin, resuelto á 
abandonar la cartera. 

Avanzan poco las inteligencias entre los 
elementos disidentes y el Gobiernoi 

E l señor Sagasta desespera de llegar á 
la reconciliación, al menos en un sentido 
tan extenso como el que se prometía. 

E n los círculos reina alguna agitación 
desde las primeras horas de la noche. 

Bolsín 4 por i 0 0 interior 74-'70. 

lmp.de P ú a . — S i n f o n a n o Lopes^ 14a. 

cicu en ios r l irnos del camino del foso. 

En un colegio de religiosas: 
Un buen hombre, viudo, va al conventa á ver 

á su hija, una preciosa niña de once a ñ o s , de 
quien hace grandes elogios la madre superiora. 

—Es mny buena, y tan religiosa, tan ca r i t a t i ­
va,, , ¡Ah! le aseguro á V . que no la educamos pa­
ra la t i e r ra , , , 

—¡Dian t r e !—dice el buen h o m b r e , — ¿ L a qu ie ­
ren ustedes hacer entrar ea la marina? 

E l vizconde se siente enfermo, y se hace reco­
nocer por un médico . 

E l doctor le pregunta después de recetarle: 
— ¿ L a s noches son buenas? 
—De todo hay: algunas noches gano mil ó mil 

quinientas pesetas; pero otras rae pelan. 

En el colegio: 
—Juanito, ¿por qué ha venido usted hoy tan 

tarde? 
—-Por que mamá ha tenido un n iño . 
—Pues que no vuelva á suceder otra vez. 

Tomasito pasa con su papá por un colegio de 
ciegos. 

—¿Qué es esta casa? pregunta. 
—Es una casa para los ciegos. 
— ¿ E n t o n c e s porque tiene ventanas? 

Por telégrafo 
(DE NUESTRO SERVICO PARTICULAR) 

Madrid 3, 9 n. 
E n el Congreso continuó hoy el debate 

del proyecto de sufragio, sin que ofreciera 
particularidad alguna la sesión que con­
sumió por completo dicho asunto. 

E n el Senado terminó el debate sobre la 
interpelación política del señor Mena Zo­
rrilla* 

E l señor González (don Fernando) pro -
nunció un discurso contra las declaraciones 
del señor Almagro. 

Madrid 3, 9'25 n. 
Mañana es esperado en Lisboa el vapor 

«Alagoa* que conduce al ex-emperador 
del Brasil y demás real familia. 

Ama de cría 
L a hay muy buena de abundante leche de la pa-

roquia de Narahio, d a r á n razón calle del Riego 
núm. 7 pr incipal . 

8-7 

E L E G T R O - a V I S O 
Con este útilísimo aparato se evita el constante 

peligro de los incendias. 
Colocado en una hab i t ac ión , constituye el v ig i ­

lante más seguro para avisar antes de los diez se­
gundos el menor principiode incendio que ocurra . 

Su coste es' reducido. 
Se hacen instalaciones. 
Representante en esta ciudad, don Gaspar 

Z. O l ava r r í a , calle de San Francisco n ú m e r o 24, 
segundo, quién da rá precios y cuantas explica­
ciones se se pidan. 

21 , 

P A P E L D E L E S T A D O 
Se compra y vende de todas clases la contado 

en grandes y p e q u e ñ a s cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . P é r e z Labar ta , Can tón grande, n ú m e r o 26, 
bajo, C o r u ñ a . 

GIIIUERIO L. ilíCÜEL 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orif i -
caciones. 

A G E N D A D E B U F E T E ~ 
P A R A 1 8 9 0 

Se han recibido las varias ediciones de dicha 
publ icación de que es editor D . Cár los Bailly-Bai-
l lere. 

Se vende en todas las l ib re r í a s . Depositario de 
la publ icación D . Eduardo V á r e l a , calle de Arce 
9 pr incipal . 

L A C A R M E L I T A 
FABRICA DE ABON INGLES Y SEVILLANO 

wecios econavnteos 

Venta al por mayor y menor.—Magdalena, 118 
frente á «La Cruz Blanca.» 

8—8 alt. 

MASTIC LHOMML-LEFORT 
Pasta especial necesaria para injertos y para 

curar las heridas que se producen por cortes y 
rozaduras en los á rbo le s y plantas. 

Se vende en botes de varios t amaños , k 1 y 1 
pesetas.—Representante,Harce num. opr inc iudl , 
Ferrol , v r ' * 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R O U I A 

smicids i u mnm mmam 
Líneas de las Antillas 

C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R A C R U Z 
CON ESCALAS 

PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 
DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si-
g-uientes: 

E l i o , de Cádiz, el vapor C I U D A D D E C A D I D hz-
ciendo antes la escala de Barcelonael 5 y eventual la de Má­
laga el 7, con extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor R E I N A M.a C R I S T I N A 
con esceala en laCoruña Liverpool el 10 y la del Havre el 15. 
T El 30, de ;Cadiz, el vapor M O N T E VIDEO con escala en 
Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual 
en Mábga el 27: con extensión á los litorales de Puerto-Ri­
co y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina­
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpool y Ha­
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

El 30 para Caiiz y Barcelona y combinación para los de­
más puertos del Mediterráneo. 

E l vapor ALFONSO X / / s a l d r á de la Coruña el 21. 

Linea de Colón 
COMBINACION AL PACÍFICO N. Y S- DE PANAMA 

Y s m i c i o A m m m TRASBOKDO ra m i M 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 15 y de Vigo 

el 25, para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La 
Guaira, Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. 
Retorno por Cartagena, Sabanilla , Puerto-Cabello, La Guai­
ra, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 

E l vapor S A N A G U S T I N saldrá de Barcelonael 15 
trasbordando en Vigo el 25. 

LA INDUSTRIAL 
F A B R I C A O E MOSAICOS V E N E C I A N O S 

DE 

V. V A L D E R R A M A Y COMPAÑIA 
S A N T A N D E R 

Especialidad en pavimentos de lujo de variados dibuios 
y colores; baldosas de relieve para aceras públicas, patios, 
azoteas y cocheras; capiteles, molduras, florones y balaus­
tres, bañeras, tapas para mesas de noche, pilas para fregar, 
mesas y veladores para cafés ú otros usos; pudiendo susti­
tuirse con ventaja al marmol, tanto por su elegancia como 
por su solidez 

Depósito de azulejos y cemento portlamd de las mejores 
marcas conocidas. 

Se remiten catálogos ilustrados á quien los pida. 
A los maestros de obras y particulares que quieran en­

terarse del catálogo ilustrado, precios y condiciones pue­
den entenderse con don Eduardo Várela en Ferrol, calle 
de Arce núm. 9, pral. 

J v-..¡» 

Chocolates, Cafés y Tés 
DE 

131 F R i 
SEIS M E D A L L A S DE PREMIO 

o i r s K A J t f , y a . — X A C O M U M A 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAPORE; 
SERVICIO A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 11 de Ene­
ro 1889. 

, De Manila saldrán cada cuatro sábados á partir del 5 de 
Enero de 1889. 

¥\v2.pot S A N T O DOMINGO saldrá de Barcelonael 
13 de Diciembre. 

Linea de Buenos Aires 
CON ESCALAS EN 

SANTA CRUZ DE T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 
Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada dos 
meses ápar t i r del i.0 de Setiembre 1889. 

Los puertos del Atlántico desde San Sebastian á Vigo 
combinan en Cádiz con los vapores de Colón que salen de 
Liverpool el 17 de cada mes. 

El vapor C I U D A D D E S A N T A N D E R saldrá de Bar­
celona el 27 trasbordando en Cádiz el i.0de Enero. 

Los pasajeros y carga de Galicia embarcarán en la Co­
ruña el 23 de Octubre, sus gastos de conducción á Cádiz y 
trasbordo allí son de cuenta de la Compañía. 

Servicio de Fernando Póo 
CON ESCALAS EN 

LAS PALMAS, RIO D E ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca­

las en Barcelona y Cádiz. 
Saldrá el 30 de Cádiz el vapor L A R A C H E . 

Servicio de Marruecos 
E l día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T c o n es­

calas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
Casablanca y Mazagán. 

Servicio de I ánger. ~ E l vapor T A N G E R saldrá de Cá­
diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados. 

Aviso importante.—La Compañía previene á los señores 
comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y en­
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues­
tras y notas deprecios que con este objetóse le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía dá alojamien­
to muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cio* ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalera, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

I a empresa puede asegurarlas mercancías en sus bu­
ques. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para to ­
dos los puertos del mundo servidos por líneas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D, Nicasio Perea. Coru-
—JB. da Grarda. 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de g á s 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE LAS COMPAÑIAS 

kL T E l 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

IÍ4 UlftiÓIt. Esta importante Compañía Francesa, ga­
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
dej fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá­
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

T 
II,años de P R A C T I C A en 

LAS PRINCIPALES 

C A Ü S E B I A S O E 
Hallándose en ésta el Cortador de Camisería de LOS 

DOCKS de Coruña lo avisa al público de FJEMftltOJL por 
si gusta confiarle sus encargos. 

LOS DOCKS, 122, REAL, 122 

mm (iMMü de 

JL* U n i ó n , cuenta más de medio siglo de existencia, 
habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi­
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S 254 HORAS D E L SUCESO 

Capital social, reservas y primas á cobrar millones 
de pesetas. 

Sub-director de la provincia don Ignacio Pedregal, San 
Andrés, 210, Coruña. 

Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela, Harce, 9 
principal. 

Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 
y entre Santander y Barcelona 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puerto 
hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca-
as hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos {Francia) con trasbordo en 
Gijón á flete^ convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D . Nicasio Peres, San Francisco, núm. 1. 

A S O C I A C I O N M U T U A 
P A R A L A 

m m i mm b e smiao i m 
Sootvflfstlgeneirnl a¿ itutires tie favniUn «?t» íotln 

Espnñn estabteeiaa cent conocimíenta ael Gobiermt 
según Mi. O. ae t * tte JDieietnbre ae 1 8 8 6 

Calle deEspoz y Mina, 13 DIRECCION GENERAL: 
principal, Madrid. 

DELEGACION EN G A L I C I A : L A A C T I V I D A D . 

INDISCUTIBLES VENTAJAS PARA LOS ASOCIADOS 

Los que obtengan en el sorteo número de soldado, re­
dimen su suerte á metálico por poco más de la mitad, aun­
que les corresponda para Ultramar, y los libres ó exceden­
tes pierden muy poco en beneficio de aquellos, devolvien­
do áestos el resto dé la imposición en el mismo punto don 
de hicieron el depósito. 

Las imposiciones porque se asocien serán depositadas 
en el BANCO DE MADRID ó sus Sucursales, por los mis­
mos interesados. 

Se facilitan más detalles y reglamentos en el domicilio 
de sus representantes, que lo son: 

E n l a C o r n ñ a . — D . Luis Maroño, Santa Catalina, 41, 
p r i m e r o . — ^ Z ^ c . — D . Enrique Araujo, calle del Pro­
greso, núm. 17.—En Poutevedra.—D. Juan J. Aguila, Cir­
cunvalación, 21, Y\go.—Eu Orense.—LA A C T I V I D A D , 
calle de Alba, núm. 19. 

CUBA EN FERROL 
Por vapor ALFONSO X I I hemos recibido de Cuba las 

frutas, dulces y viandas siguientes: 
Plátanos pasos, á real.—Boniatos y ñame á 30 céntimos 

la libra.—Tasajo de puntas á peseta libra.—Frijoles negros 
á 60 céntimos libra.—Latas de cascos guayaba, de mangui­
tos, de guanábana de hicacos, de mamey á 7 reales.—Latas 
de piña natural á 4 pesetas.—Latas de piña de almíbar 14 
reales.—Latas de hicacos á 13 reales.—Cajas de guayaba y 
jalea á 1, 2, 4, 5, 8 y 18 reales.—Maicena para dulces y pu­
dines á 5 reales libra.—Cocos secos á peseta. 

Batata de Málaga á 30 céntimos libra. 
Quesds de bola en vejiga superiores á 19 reales. 
Queso de nata á 6 i p reales libra. 
Mantequilla de Astúrias á 5 y 8 reales lata. 

I N S T I T U T O P R I V A D O 
Incorporado al Provincial de la Coruña 

P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A E L E M E N T A L Y S U P E R I O R 
Segunda hasta el grado 

de Bachiller. Preparación para carreras 
especiales 

IHrevtor, j » . AMfreao de la Mglesin 

Interin se reedifica la casa que hace muchos años ha ocu­
pado, este centro de enseñanza ha sido trasladado provisio­
nalmente al edificio de la misma calle donde estuvo estable­
cida la Sociedad Cooperativa. 
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DOLORES, 75, I . MUGIA Y C.! 

smpoismMíc.-is¡iii 
A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es­
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastián, Bayona y 
W j ^ f ^ o s ^ - « ^ ^ - ^ r Para todos los del Mediterráneo has­

ta Genova, cuya cargare úriasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en losj límites de los itinerarios fija­
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran­
cisco, nütn. 2. ^ 

Biblioteca de Galicia


